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1. ¿Por qué es valiosa la tradición del cuarto Evangelio para la tradición cristiana?
Desde mi reflexión, creo que el Evangelio de Juan es fundamental para nosotros porque nos muestra a un Jesús que es plenamente Dios, pero que también asume nuestra fragilidad y vulnerabilidad humana. Me llega mucho al corazón cómo este evangelio nos dice que "el Verbo se hizo carne"; esto significa que Dios no se quedó lejos en el cielo, sino que bajó a caminar con nosotros, especialmente con los más pobres y excluidos.
Para la tradición cristiana, su valor está en tres cosas muy concretas:
· El amor como regla de oro: nos deja el "mandamiento nuevo" de amarnos unos a otros. Esto nos dice que la comunidad cristiana no debe ser una pirámide de jefes y subordinados, sino una familia de iguales que se cuidan mutuamente.
· Una voz que denuncia la injusticia: en Juan, Jesús dice que vino para que tengamos "vida en abundancia". Esto es un golpe directo a cualquier sistema político, económico o religioso que mate, excluya o empobrezca a la gente.
· Una fe cercana y personal: a diferencia de otros evangelios, Juan nos invita a "permanecer" en Dios, como la rama unida a la vid. Nos enseña que, para cambiar el mundo, primero necesitamos mantener una conexión íntima y constante con Él.

2. Propón 5 claves que ayuden a descubrir el protagonismo de la mujer en las iglesias del siglo I
Para responder a esto, me he centrado en lo que nos cuentan los evangelios, especialmente desde la mirada de la "Comunidad del Discípulo Amado". Aquí les comparto 5 claves que me han ayudado a ver el verdadero papel de las mujeres en los inicios de la iglesia:
1. La mujer samaritana: la primera misionera (Juan 4) En el evangelio de Juan, ella no es una mujer pasiva. Jesús tiene con ella una charla profunda y le revela que Él es el Mesías. Ella deja su cántaro (sus viejas costumbres) y corre a su pueblo a contarle a todos lo que pasó. Es el ejemplo perfecto de alguien que encuentra a Jesús y sale a compartirlo, rompiendo barreras de género y raza.
2. María de Betania: la que entiende el corazón de Jesús (Juan 12 / Lucas 10) Mientras los apóstoles varones no entienden nada de lo que va a pasar, María sí. Ella unge los pies de Jesús y los seca con sus cabellos en un gesto de amor y entrega total. Jesús la defiende cuando la critican. Ella nos enseña que el verdadero discipulado es amar sin medidas y entender el sacrificio de la cruz.

3. María Magdalena y las mujeres en la Pascua: el pilar de la fidelidad (Juan 19-20) Cuando los hombres huyen, las mujeres se quedan al pie de la cruz. María Magdalena es la primera en ir al sepulcro, la primera en ver al Resucitado y la primera a quien Jesús le dice "ve y avisa a mis hermanos". Ella es, sin duda, la "apóstol de los apóstoles", la primera en anunciar que Jesús está vivo.
4. La mujer sirofenicia: la que enseña a ampliar fronteras (Marcos 7 / Mateo 15) Esta mujer extranjera no se rinde. Cuando Jesús le dice que su misión es solo para los judíos, ella le responde con una fe y una inteligencia brillantes ("hasta los perritos comen las migajas"). Jesús se da cuenta de la grandeza de su fe y amplía su misión gracias a ella. Nos muestra que las mujeres también fueron voces activas que ayudaron a que el mensaje de salvación llegara a todos.
5. Ser "Discípulo Amado" es cosa de amor, no de género La gran lección de esta tradición es que ser el "discípulo a quien Jesús amaba" no tiene que ver con ser hombre, ni con tener un cargo en la iglesia. Tiene que ver con la cercanía y el amor. En los evangelios, las que realmente ocupan ese lugar de honor (estar en la última cena, al pie de la cruz, o ser los primeros en creer en la resurrección) son las mujeres. Nos enseñan que lo que vale en el Reino de Dios no es el poder, sino la capacidad de amar y acompañar.

